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El agua que cambia nuestras vidas 

Enero 10, 2021 - Rev. Germán Novelli Oliveros 

 

Marcos 1:4—11 (RVC) 

 

Juan se presentó en el desierto, y bautizaba y proclamaba el bautismo de arrepentimiento para 

el perdón de pecados. 5 Toda la gente de la provincia de Judea y de Jerusalén acudía a él, y allí 

en el río Jordán confesaban sus pecados, y Juan los bautizaba. 6 La ropa de Juan era de pelo de 

camello, alrededor de la cintura llevaba un cinto de cuero, y se alimentaba de langostas y miel 

silvestre. 7 Al predicar, Juan decía: «Después de mí viene uno más poderoso que yo. ¡Yo no soy 

digno de inclinarme ante él para desatarle la correa de su calzado! 8 A ustedes yo los he 

bautizado con agua, pero él los bautizará con el Espíritu Santo.» 9 Por esos días llegó Jesús desde 

Nazaret de Galilea, y fue bautizado por Juan en el Jordán. 10 En cuanto Jesús salió del agua, vio 

que los cielos se abrían y que el Espíritu descendía sobre él como una paloma. 11 Y desde los 

cielos se oyó una voz que decía: «Tú eres mi Hijo amado, en quien me complazco.» 

 

¿QUÉ NOS DICE EL TEXTO? 

 

• El Bautismo de Jesucristo fue el punto de partida de su ministerio público. El episodio 

también está relatado en Mateo 3:13-17 y Lucas 3:21-22.  

• La palabra griega para bautizar se refiere a usar agua en varias maneras: sumergir, lavar, 

colocar o salpicar.  

• En el Antiguo Testamento hay referencias a rituales similares al bautismo entre los 

judíos. Naamán, por ejemplo, fue mandado a zambullirse siete veces en el río Jordán 

para ser limpiado de la lepra (2 Reyes 5:14). Los sacerdotes judíos se lavaban en un pozo 
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grande antes de entrar en el Templo (2 Crónicas 4:6). Los que tocaron cualquier cosa 

inmunda tuvieron que lavar sus cuerpos con agua (Levítico 22:6).  

• Juan realizaba un bautismo de arrepentimiento de pecados. Jesús instituyó el Bautismo 

Trinitario, en el que todas las personas debían bautizarse en el nombre del Padre, y del 

Hijo, y del Espíritu Santo (Mateo 28:19). 

• Jesús fue nuestro sustituto. En su Bautismo, Él se sometió a tal ritual para ponerse en 

nuestro lugar de pecadores, limpiar los pecados que Él no había cometido y revestirnos 

a nosotros de su justicia.  

• Antes de ser bautizados por Juan, las personas debían confesar sus pecados (v 5), siendo 

el arrepentimiento el primer paso en la experiencia bautismal. La palabra griega para 

arrepentimiento significa cambio, transformación y conversión.   

• Juan sabía que él no era el mesías prometido, que él no era el Cristo (v 7). Juan sabía 

cuál era su rol y su papel en la salvación: ser la voz que clama en el desierto para 

preparar el camino del Señor (Is. 40:3-5).  

• Juan dice que Jesús los bautizará con el Espíritu Santo (v 8). El Espíritu Santo descendió 

sobre Jesús después de ser bautizado, y viene a los bautizados cuando somos lavados en 

las aguas bautismales. En ellas, y de acuerdo al Catecismo Menor del Dr. Martín Lutero, 

recibimos perdón de pecados, liberación del diablo y la muerte, y la vida eterna.  

• La voz del Padre en los cielos (v 11) diciendo que Jesús es su Hijo amado, revela también 

que en el bautismo nosotros somos hijos amados por Dios a través de Jesucristo. El 

bautismo de Jesucristo nos presenta una fotografía de la Trinidad: El Padre habla desde 

los cielos, el Hijo es bautizado y el Espíritu Santo desciende desde lo alto. Es por eso que 

nuestro bautismo, ordenado e instituido por Jesucristo, debe ser Trinitario.  
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• Ante la pregunta quién debe ser bautizado, la respuesta es clara: Todas las personas, en 

todas las naciones y de todas las edades. Pedro les dijo: «Arrepiéntanse y bautícense 

todos ustedes en el nombre de Jesucristo, para que sus pecados les sean perdonados. 

Entonces recibirán el don del Espíritu Santo. Porque la promesa es para ustedes y para 

sus hijos, para todos los que están lejos, y para todos aquellos a quienes el Señor nuestro 

Dios llame» (Hechos 2:38-39). 

PARA REFLEXIONAR 

1.— Aunque no se sabe con certeza cuánto tiempo predicó Juan antes de la llegada de Jesús, 

nos queda claro que fue el tiempo suficiente para reunir un gran número de discípulos y 

seguidores. Sin embargo, Juan sabía cuál era su lugar en la historia de la salvación, y que es en 

Jesús donde tiene que estar toda nuestra atención. ¿Qué significa para nuestras vidas el saber 

que Cristo fue nuestro sustituto y que el Señor redimió nuestros pecados? ¿Cómo entendemos 

al Bautismo como algo que Dios hace por nosotros y no nosotros por Él?  

 

2.— A menudo las personas ven el Sacramento del Bautismo como un rito más de la iglesia, 

como una mera tradición que ocurre una vez en la vida. ¿Qué podemos hacer para renovar 

nuestro bautismo todos los días?  

 

3.— Muchos grupos cristianos enseñan erróneamente que el bautismo no puede ser realizado a 

niños de corta edad. Entendiendo que el bautismo obra el perdón de pecados, libera de la 

muerte y del diablo y da salvación eterna, ¿qué respuestas podemos dar a las personas que 

creen que el bautismo no es para niños? ¿Por qué es importante bautizar también a los bebés? 

(Puedes leer de nuevo: Hechos 2:38-39) 

  

 

 


